
La explicación sociopolítica del éxito
cistercienseen Galicia

La línea de investigación,que, durantela décadade los setentay
bajo la dirección de JoséAngel García de Cortázar,ha venido carac-
terizando al Departamentode Historia Medieval de la Universidad
de Santiago,se propuso como meta el esclarecimientode las bases
económicasy socialesde la Edad Media gallega. Los frutos de esa
labor continuadason hoy lo suficientementeabundantescomo para
que se puedanintentar los primeros balances,las primeras síntesis
con un caráctermás generalque el de los pionerose indispensables
estudiosmonográficos.

Esees el sentidode un estudioque,bajoel título «La colonización
cistercienseen Galicia (1142-1250»),verá la luz próximamente.En él,
he querido ofrecer una primera valoración global del fenómenocis-
terciensegallego —cuyas ricas consecuenciasen la historia medieval
de Galicia han sido puestasde manifiesto por estudiosrecientes‘—,

tratando de explicar las causasdel éxito de los monjesblancosy las
consecuenciasde su actividad, durantelos primeros cien años de su
estanciaen el noroestepeninsular.Comoavancede eseestudio,ofrez-
co aquíunapequeñamuestra>que recogeun aspectodel conjuntode
causasqueexplican la aparición,en la segundamitad del siglo XII y
en los primeros años del siguiente, de los trece monasterioscister-
ciensesgallegos.

Las raíces de la explicación sociopolíticaque buscamospodemos
hallarlas en la crisis que afectó al reino castellanoleonésentre los

María del Carmen PALLARES MÉNDEZ: El monasterio de Sobrado: un ejem-
pío del protagonismo monásticoen la Galicia medieval.La Coruña,Diputación
Provincial, 1979. Más recientementeaún, ha sido leída la tesis doctoral de Do-
lores MARIÑO VEIRA5 sobre El dominio del monasteriode Santa María de Meira
de 1150 a 1525. Formación y evoluciónde un dominio monásticocisterciense.

Estudios en memoria del Profesor D. Salvador de Moxó, II. U. C. M. 1982 (319-330)
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años 1109 y 1126. Recordemossomeramentea los personajesmás im-
portantesde la misma. En ella —al menosen el ámbito de Galicia,
uno de sus escenariospredilectos—,parecenenfrentarsedos bloques
principales: el grupo de noblesy eclesiásticosque se atan al carro
de la idea imperial leonesa,heredadade Alfonso VI y representada
por doña Urraca, cuyo matrimonio con Alfonso de Aragón parecía
cerrarel caminode Alfonso Raimúndez(futuro Alfonso VII) a la su-
cesión; el grupo de nobles que, herederode una larga tradición de
enfrentamientoa la monarquíacastellanoleonesadesde Fernando1,
se agruparonen torno a Alfonso Raimúndez,para salvaguardar,al
menos, sus derechossobre Galicia. Nos interesa,por la relación fu-
tura de este segundogrupo con el Císter, detenernosun momento
en subrayarlos antecedentesde su postura.

El estudio del monasteriode Sobrado,realizado por Maria del
CarmenPallares,nos ofrece algunosdatos acercade la oposiciónde
parte de la noblezagallega a Fernando1: a... debió ser despuésde
esta fecha (1042) cuandoSobradose integró en el patrimonio de los
descendientesdel conde Menendo, SegeredoAloitez y su mujer Ado-
sinda. Fernando1 usurpóa éstos el monasterioy lo incorporó al pa-
trimonio real en 1060. ¿Por qué estausurpaciónreal del monasterio
de Sobradoa sus legítimosposeedores?La subidaal trono de Fernan-
do 1, tras la muertede Bermudoen la batalla de Tamarón,trajo co-
mo consecuenciala sublevaciónde parte de la noblezagallega, que
consideró al nuevo rey como un usurpador.Los descendientesde
Menendo González,partidarios de Bermudo, serían los primeros en
manifestaresta posturade enfrentamientoal nuevo rey castellano-
leonés.Y es esto lo quexplica la confiscaciónde Sobrado,llevada a
cabopor Fernando1, trassofocarla rebeliónde los noblesgallegos’>%
López Ferreiro se hace eco de esta situación cuandoseñalaque «al
entrar don Fernandoen posesióndel reino de León, pareceque algu-
nos gallegosse negarona reconocerlocomo. rey» y cuandocita, des-
pués,el casode la condesadoña Odrociay sufamilia quese rebelaron
contrael nuevomonarca,quien se apoderóde sus pertenenciasy con-
fiscó sus bienes>. Sofocadala rebelión, el conflicto entre los nobles
gallegosy Fernando1 permaneciósoterradohastaque, tras la desapa-
rición de ste monarca,volvió a salir a la superficie, en el contexto
de la lucha entre don Garcíay su hermanoAlfonso VI. La prisión de
don Garcíadesencadena,en efecto,nuevamentela revueltaen Galicia,
dirigida estavez por el condedon Rodrigo Ovéquiz y en la queparece
hallarsemezcladotambién el obispo compostelanodon Diego Peláez.

María del Carmen PALLAREs Mtnnnz: El monasterio de Sobrado... Ob. cit.,
Pp. 108 y 109.

Antonio LÓPEZ FcRRHRo: Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago.
TomoII, p. 484.
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Estaes unade las razonesqueaduceLópez Ferreiro, al margende la
acusaciónrecogidapor la Compostelana—infundada segúnlos auto-
res de la crónica— de que el obispo habíanegociadocon inglesesy
normandosla entregadel reino de Galicia, paraexplicar la deposición
de don Diego Peláezpor Alfonso VI’. Lo cierto es que la tensiónen-
tre noblesgallegos y monarcascontinuabay que, aunquetambién
Alfonso VI logró contenerla,volvió a reapareceren la crisis queesta-
lló tras su desaparición.

Existía, pues,una tradición de enfrentamientoentre noblesgalle-
gos y monarquía,que es importante no perder de vista para com-
prenderla crisis de comienzosdel siglo XII. Volviendo a ella, diga-
mos que el fracasodel matrimoniode Urraca con Alfonso el Batalla-
dor hace que el planteamientoinicial que antes señalábamos,sin
perdersu condición de argumento,se compliquenotablemente.No es
nuestrocometido aquíseguir de cercalas vicisitudes,por otra parte
bien conocidas,de este conflicto. Si algo hay en él de permanente
es el continuocambiode posición de sus máscualificadospersonajes,
empezandopor la propia reina doña Urraca y siguiendopor el ar-
zobispoDiego Gelmirez. SolamentePedro Froilaz, condede Traba, y
el grupo que él encabezabaparecenmanteneruna inequívocalínea de
conducta:la protecciónen todo momentode los derechosde Alfonso
Raimúndez,cuya crianza le había sido encomendada.Puesbien, al
final seráAlfonso VII el triunfadory, con él, la familia de Traba.Pero
el triunfo de Alfonso VII iba más allá de lo quepretendíansus parti-
dariosen los primerosaños del conflicto. Si entoncesse conformaban
con su reconocimientocomo rey de Galiciay como tal lo proclamaban
a la fuertede Alfonso VI t ahoralo veíanconvertidoen rey de Castilla
y León y en «totius Hispanie Imperator>’. De esta manera,en la me-
dida en quese convirtió en rey la personaquedefendían,se produjo
la integraciónen la monarquíade aquel sector de la noblezagallega
que,durantetantos años,se le habíamostradohostil. A la luz de esta
interpretación,la donación a los hijos de Pedro Froilaz del edificio
y las abandonadaspropiedadesdel antiguo monasteriode Sobrado
adquiereel carácterde símobolode esta integración. Dice así el en-
cabezamientodel documentoque recoge la entrega: Ego Urracha
Regina Mispanie bone memorie regis domni Adefonsi filia una cum
filio meo RegeAdefonsocomitis Raimundi filio vobis domno Vermu-
do Petrí et ¡ratri vestro Fernando Petrí damus monasteriumde Su-
perado quod iacet ínter Montetn R•osumet terram de Speluncaquod
pressitavus meusFredenandusrex et uxor eius Reginadomna Sancia
de ayo vestro SegeredoAlvití et de uxore sua AdosindaArie violenter

Ibídem,tomo III, pp. 158 y 159.
Ibídem,p. 330.
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sine omni directo % Los bienesqueFernandoII habíausurpadoaaque-
lía familia de noblesgallegosson ahoradevueltosa sus nietos.El he-
cho de que, juntamentecon su hijo, sea doñaUrraca la autorade la
donación,se explica fácilmente.Son bien conocidaslas veleidadesde
la reinay este acto respondea uno de sus frecuentescambios de ac-
titud. En efecto, deseandollevar la guerracontra su marido el Bata-
llador firmó, en 1117, la paz con su hijo, para poder contar, de este
modo> con los partidarios de Alfonso Raimúndez,entre ellos los de
Traba’. No cabeduda de que el pacto resultómuy oportunopara la
reina, puesto que> en virtu de él, la poderosafamilia gallegaestuvo
a su lado en el violento conflicto que en seguidaestalló en Compos-
tela En estascircunstancias,cobra sentido,como garantíade pacto,
la devolucióndel monasteriode Sobrado,aunquetampocoes difícil
adivinar en ella la iniciativa de Alfonso Raimúndez,a quien> de modo
exclusivo,va dirigida la roboracióndel documentoque la recoge’.

Pero volviendo a nuestro tema, ¿quérepercusióntuvo todo esto
en la reforma monásticadel siglo XII? Galicia, tras el triunfo de Al-
fonso VII, seguíasiendoun territorio difícil para el nuevorey. Parte
de la noblezahabíapermanecidoal lado de Urraca hastael final y
no reconociósin dificultadesal monarca.Estasituaciónera tanto más
peligrosa,cuanto que Galicia estabaamenazadapor los intentosex-
pansionistasdel inquieto Alfonso Enríquez> que actuabacomo rey
independientede Portugal. La primeranecesidadde Alfonso VII era,
pues> garantizar la pacificación y el control del territorio>. ¿Cómo?

AHN, Clero, Sobrado,carp. 526, núms. 3 y 4. Publica María del Carmen
PALLARES: Ob. cit., pp. 277 y 278.

<‘Empero la reconciliación de madre e hijo, al menos por parte de doña
Urraca, no fue tan sincera como pudiera desearse;fue reconciliación de cir-
cunstancias.Doña Urraca anhelabaarrancar del poder del rey de Aragón las
tierras y villas que éste continuabaaón tiranizando; pero para tal empresa,
por sí sola se considerabaimpotente,y reconocióque sólo con la ayuda de los
partidarios de su hijo, podíaarriesgarsea una campañaseriacontra el monar-
ca aragonés».LÓPEZ FERREIRO: Ob. cit, tomo III, p. 470.

Finaliza así el documentoya citado: Et pro regali robore damus nos Ver-
mudus et Fernandus unum canem nomine Ulgario et unum venabrum vobis
Regí Adefonsoqui sunt quingentorumsolidumvalentes.Por otra parte>en 1135
Alfonso VII repite esta misma donación. AUN> Clero> Códices> 977B, fols. óvo
y 7r». Reg. SÁNcHEZ BELDA: Documentosreales referentesa Galicia. Madrid> 1953>
Pp. 103 y 104. La donaciónes hechapropter beneficium et servitium patris ves-
trí et pro vestro servitio quod mil-ii fecistis et facturi estis.

En el mismo año, 1124> en que se enfrentabanen lucha abierta doña Urraca
y los Traba y en que Alfonso daba a entender,armándosecaballero en Com-
postela, que pretendía gobernar sin la tutela de su madre> se celebraba en
Santiago el Concilio CompostelanoXI, en cuyasactas la paz tiene caráctermo-
nográfico. «Mandamos>pues, y establecemosque, con ayuda de la Divina Cle-
mencia> en todo el reino de Españase guarde inviolablemente por todos los
cristianos la Paz de Dios> que ya viene observándoseentre los Romanos,los
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Favoreciendo,en primer lugar, a los noblesque le habíansido fieles:
el protagonismode los Traba durantesu reinado—Fernán Pérezos-
tentadurantemuchosañosel título de condede Galicia—pareceprue-
ba suficientede ello. En segundolugar, y esto es lo quenos importa
subrayar,apoyándoseen los monasterioscomo centrosde ordenación
y control del territorio. ¿Porqué en los monasterios?Porque las po-
sibiladesalternativasno eran seguras.No es necesarioinsistir en la
escasagarantíaque debíaofreceral rey una parte de la noblezaga-
llega. La otra posibilidad> el apoyoen las sedesepiscopales,fue tam-
bién utilizada> aunquepresentabaun doble inconveniente:por una
parte> la capacidadde penetraciónen el ámbito rural era menor que
la de los monasterios; por otra> la acumulaciónde poderesen los
obispossuponíaun riesgoparala monarquía>queAlfonso VII> tras la
largaexperienciacon Diego Gelmírezo las debilidadesportuguesófilas
del colega tudense“> estabaen condicionesde valorar perfectamente.
Quedabanlos monasterios.

¿Todoslos monasterios?Al contestara estapreguntacreemosque
es necesariodesmontarun cierto tópico quehabitualmentese repite:
Alfonso VII es el gran favorecedorde la orden del Císter“. Cuando
menos>estoes sólo unaverdadamedias.En primer lugar> porqueson
muy pocos—solamentedos— los monasteriosplenamenteintegrados
en la orden cistercienseexistentesen Galicia durantesu reinado.En

Francos y otras fieles naciones».Se señalandespuéslas épocas de la Pazde
Dios y las penaspor su incumplimiento> junto con los premios por su obser-
vancia rigurosa.LÓPEZ FERREIRO: Ob. cit., pp. 100 y 101. Al encargarsedefiniti-
vamente del gobierno del reino> Alfonso VII convocó el Concilio de Palencia,
en cuyas disposicioneses también visible la preocupaciónpor la pacificación.
Ibídem, PP. 162 y 163.

“ Con respectoa Gelmírez,es muy significativa la carta enviadapor Alfon-
so VII a su tío Calixto II> con ocasión de su ascensoal solio pontificio> de la
que se haceeco la Compostelana.Presentaasíla cuestiónLÓPEZ FERREIRO. «Su-
cedió que, por entonces,llegó a la Cortedel Papaun monje de España,llamado
Burgundio, el cual había sido enviado por el arzobispode Toledo con cartas
suscriptaspor D. Alfonso VII. En ellas don Alfonso felicitaba a Calixto II con
la efusión y el afectopropios de un buensobrino; después,al entrar a hablarle
de sus cosas,le dabaquejas del Obispo de Santiago,diciéndole que por él es-
tuvo a punto de perderel reino> y que siempreque había podido, se le había
mostrado enemigoy adversario;que, por lo tanto> se poníaen sus manospara
que él fuesesu protector y curador».Ibídem, p. 515. Por lo que se refiere a los
obispos de Tuy, la situación fronteriza de su diócesis hizo que los monarcas
castellanoleonesesy portuguesestrataran de atraerloshacia su influencia> me-
diante la concesiónde privilegios; pero> durantetodo el siglo XII, fueron aliados
inseguros. E. PORTELA: La región del obispado de Tuy en los siglos XII a XV.
Una sociedaden la expansióny en la crisis. Santiago,1976> Pp. 244 y ss.

“ Aunque la idea estápresenteen muchosautores>podemoscitar el artículo
de Damián YÁÑEZ: «Alfonso VII de Castilla y la orden cisterciense»,en Cister-
cium, núms. 61 y 62 (1959» Pp. 24-79 y 77-83, donde el carácterde protector de
la orden se exponede manera monográfica.
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segundolugar, porque>aun teniendoen cuentatodos los quemás tar-
de llegarána sercistercienses>bastacontary presentaren forma grá-
fica 12 los beneficiariosde los privilegios de la cancilleríaimperial para
caeren la cuentade queno existeunapreferenciaespecialpor ellos>
al menoshastala última décadade su reinado.Tal preferenciaes> sin
embargo>más clara, si el criterio para establecerlaes la distinción
entre monasteriosantiguosy monasteriosde nueva creación.Son los
nuevos>los cenobiosnacidosal calor de la reforma de comienzosdel
siglo XII —y entre ellos> claro está> va el grupo de los cistercienses
y de los que llegaránasercistercienses—los que parecenhabersido
elegidospor el Emperadorcomo instrumentode supolítica de control
y pacificación. Y la razón de esta elecciónno parecehaber sido otra
que la desconfianzade Alfonso VII anteel elementodominantede la
etapa monásticaanterior: Cluny. La mejor pruebade esta actitud es
que ni uno solo de los privilegios dirigidos por el Emperadora los
monasteriosgallegostiene por beneficiarioaun priorato cluniacense.
El significadopolítico de la fundaciónde los prioratos gallegosy de
la actitud de Cluny en la crisis del reinado de doña Urraca, no era,
desdeluego> una buenacartade presentaciónante Alfonso VII. Pero
la relación de estemonarcacon la casade Borgoñadebeentenderse,
ademásy por encimadel marcogallego>en el contextode su política
general.En el año 1142> el abadde Cluny> Pedro el Venerable>viajaba
a Españacon el propósito de entrevistarsecon Alfonso VII. No de-
bió ser aquellauna entrevistafácil> porque lo que intentabaen ella
el abadcluniacenseno eraotra cosaquela renovacióndel censoanual>
que> en virtud de lo queCh. 1. Bishko llama relaciónparafeudal’tve-

Los gráficos que presentamoshan sido elaboradosa partir del libio de
SÁNcHEZ BELDA: DocumentosReales de la Edad Media referentes a Galicia> y,
por tanto, se apoyanen la documentaciónconservadaen el Archivo Histórico
Nacional.

13 «Pocasdudaspuedencaber de que la idea del Venerablede una auténtica
subordinaciónde cualquier índole a Cluny —ya fuere del rey-emperadorsola-
mente o tambiénde su reino— concuerdacon la verdad histórica mucho más
que la posición opuestadel Emperador>de que se trataba de una limosna vo-
luntaria. Sería infructuoso intentar una definición exactade una relación que
las propias partes contratantesnunca establecieronformalmente en términos
jurídicos. - - Dentro de estos límites de precaución>por lo menosuna conclusión
parecebastante firme: el estado castellano-leonésno puede considerarse—ni
en tiempos de Fernandoni en los de Alfonso VI— comoun feudo cluniacense,
como puedeserlo Aragón con respectoal papado.- - Sin embargo> la relación
personal del rey-emperadorcon el abady los monjes dentro de los límites de
soczetasy censualitas,es otra cuestión y> claramente,el verdaderovínculo de
la alianza imperial.- - Es imposible ignorar las tonalidadesfeudaleso parafeu-
dales de estenexo vitalicio que —comoel existenteentre señory vasallo— de-
bía ser renovadocon cadanuevo rey-emperador,aun cuandola obligación cen-
sual —como el feudo— pasabaautomáticamenteal heredero».CH. J. Bisrnco:
«Fernando1 y los origenesde la alianZacastellanoleonesacon Cluny’t en CHE>
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níanpagandolos monarcascastellanoleonesesa la abadíaborgoñona
desde la épocade Fernando1. Las cosas> sin embargo>habían cam-
biado muchodesde entonces.En tiemposde Fernando1, la relación
con Cluny, el establecimientodel censoy> con Alfonso VI> el pago del
censoduplicadoetan útiles —necesariosincluso— y posibles.En la
épocade Alfonso VII, la innegabledisminución de la influencia clu-
niacensey la desapariciónde las pretensionespontificias sobreel reino
castellanoleonés“, habíanconvertidoen inútil> y desdeluego,en inne-
cesariala antigua relación> en el momentoen que, por otra parte, el
agotamientode las pariastras la invasión almorávide” la habíanhe-
cho también imposible. De este modo> no es difícil comprenderque
el éxito de la entrevistaentrePedroel Venerabley Alfonso VII fuera,
desdeel punto de vista del primero> muy escaso:de las 240 onzasde
oro del censoduplicadode Alfonso VI a los 200 maravedísde las ren-
tas realesde los bañosde Burgos concedidospor el Emperador“> la
reducciónes drástica.Lo que a nosotrosnos importa destacarde todo
esto es que la relaciónde Alfonso VII> queno habíapagadoel censo
hasta1142 y a quien sólo la presenciadel abadpudo arañarunaparte
del mismo en esafecha> con Cluny era lo suficientementedifícil como
para explicar, tambiéndesdeel punto de vista de la política general,
el nulo favor de que gozaronlos centrosmonásticoscluniacensesen
Galicia.

Así> pues,son> sobre todo, los monasteriosde aparición reciente>
los nacidos al calor del movimiento de reforma del segundotercio
del siglo XII, los elegidospor Alfonso VII> como instrumentosde su
política de control y pacificación del territorio gallego. Y ¿sonlos

nums. XLVII-XLVIII (1968) y XLIX-L (1969)> Pp. 31-135 y 50-116. Núms.XLIX-L,
Pp. 109 y 110.

14 «Ni Fernando1 ni Alfonso VI entraronen la segunday más estrechafase
de la. preexistenteamistad, antes de verse arrastradosa hacerlo por los movi-
mientos antiimperiales del papado; por lo tanto> eran plenamenteconscientes
de las connotacionespersonales,políticas y financierasde unadependenciaque
descansabaen la societas-censualitas,pero las aceptaronparaobteneruna pro-
tección jurídicamenteinexpugnablecontra Roma. Ibídem, núm. XLIX-L, p. 111.

15 «Es sólo a partir de 1086 cuandolos almorávides,paulatinarnenle,exter-
minan la fabulosagallina andaluzade los huevosde oro> que Alfonso VI, Urraca
y Alfonso VII encontrarándifícil, y pronto imposible> cumplir lo prometido> y
llevar así a la abadíaborgoñonaal estadode extrema crisis financiera>al cual
Pedro el Venerabley su rico amigo y consejerofinanciero> el arzobispoinglés
Enrique de Winchester, trataron en vano de dar una solución satisfactoria».
Ibídem, núms. XLVII-XLVIII, p. 109.

«La restitución del censopor estemismo soberano>en 1142, implicaba una
promesaa Cluny de 200 morabitinos de oro, de los ingresosrealesde los baños
de Burgos; a esto se agregó>ca. 1147-49, un donativo adicional al gran priorato
de Santa María de Nájera> de un décimo del portazgode Logroño, destinado
—como el censoborgoñónde Femando1— a la vestimentade los monjesclu-
niacensesde La Rioja». Ibídem, núms. XLVII-XLVIII> p. 112.
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monasteriosinstrumentosadecuadospara llevar adelanteesta tarea?
Conocemoslo suficientede la importanciadel papel económicode los
monasterioscisterciensesgallegosy de las consiguientesreprecusiones
sociales,como para queno resulteaventuradodar unarespuestaafir-
mativa. De hecho ,al finalizar el primer tercio del siglo XII, se inicia
en Galicia un período que> caracterizadopor el crecimiento de las
fuerzasproductivasy por la estabilidadde las relacionessociales>va
a durar hasta que la coyunturadepresivadel siglo XIV dé al traste
con el equilibrio anterior. Puesbien> parecebastanteclaro que, en la
consecuciónde ese equilibrio, la participaciónde los monasterioscis-
terciensesha sido decisiva.Pero no sigamosadelantandoacontecimien-
tos que,por otra parte> los monarcasdel siglo XII difícilmente podían
prever. Sin embargo>lo quesí podíanvalorar Alfonso VII y su suce-
sor FernandoII, a quiencon máspropiedadpuedeconsiderarsecomo
el granfavorecedordel Císteren Galicia, es la capacidadde un monas-
terio paraarticular la vida rural y> sobretodo> paraservir de contra-
peso a la función de la noblezalaica.

Las consecuenciasde esta actitud política fueron importantespara
el éxito del movimiento reformador.Y no solamentepor los benefi-
ciosmaterialesque se derivabande los consiguientesprivilegios reales,
sino también por las repercusionesestrictamentemonásticas.La lec-
tura de los privilegios de Alfonso VII y FernandoII demuestrainme-
diatamenteel interéspor situar a los monasteriosal margende la in-
fluencia laica. Este el el sentido inicial de las cartas de coto: evitar
que los monasterioscaiganbajo la dependenciade los laicos ‘~, Y co-

17 Los ejemplos son numerosos.Citemossolamentetres casossignificativos.
En 1137> Alfonso VII dona al monasteriode Oseira hereditatemmeamet mon-
tem in quo nunc edificatur et construitur n-zonasteriumpredictum; dice más
adelanteel documento,refiriéndoseal monasterioy al lugar que ocupa: Cauto
illud et omnia que ad ipsum pertinent et presentiscripto comrnunio ut nullus
homo in !ocum illum ej heredíta~eseius intrare causammali jaciendi reí píg-
nerandí presumat.Precipio ergo ¡it nulli omnino hominum liceat prefatum mo-
nasterium temereperlurbare, aut eius possessionesauferre, veZ ab latas retinere,
minuere seu quibuslibet vexationibus fatigare.- - AHN> Cleo, Osera, carp. 1509>
núms. 5, 6 y 7. FernendoII dice, dirigiéndoseal monasteriode Sobrado,en 1158:
cauto vobis supradictis grangiam vestram dc Reparadi et predictum momtem
de Priorio et portum maris de Sartaginis. - - Do inquam vobis quicquid regale
ius spectatdinoscitur mfra predictos terminos et omneshominesqui ipsis ter-
minis l-zabitaverint libero et absolvode redditu et de petito et de fossaduet de
omní fisco et foro regio. Nulli poterztí reí impotentí nobili reí ignobílí mejor-
domo sive sagioní liceat de cetero illum forum ab omnibus vestris reí ab illis
horninibus qui ibí habitaverint exigere reí eos super hoc inquietare. AIIM> C&
dices, 977B, fol. 25 r». El mismo monarca,en la donaciónde la villa de Saran-
telos hecha, un alio más tarde, al monasterio de Armenteira. señala: Adicio
etiam cautum eidem ville per terminos... ¡it habeat cautum par terminos s¿105
novissimoset antiquos sicut erecti lapides designant.Nullus itaque villicus seu
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mo, por otra parte,el influjo cisterciense1< estáhaciendoque los nue-
vos monasteriosse sustraigana la directadependenciaepiscopal,he-
mos de decir que la reforma monásticadel siglo XII está haciendo
frente, y con éxito> al problemade la exención—dandoa estapalabra
no el sentido restringido que le asignael derechocanónico,sino la
acepciónmás amplia de vida independientede los cenobios—,que los
cluniacensesno habíanquerido> sabidoo podido plantear.Y no cabe
duda alguna de queel carácterindependiente—a cuya configuración
ha contribuido decisivamentela acción política— de los nuevos cen-
tros monásticoses un aspectode primera importancia, que no debe
olvidarsea la hora de explicarel éxito de este niovimiento monástico
y, en definitiva> de Císter.

Un éxito que está plenamentelogrado en la segundamitad del si-
glo XII y que, ademásde ala necesidady oportunidadde unareforma
monásticaen la Galiciade la época,obedeceaun decididointento de
los monarcasAlfonso VII y FernandoII por superarla crisis socio-
política> queveníaafectandoal territorio gallegodesdehacíacien anos.

Ermelindo PORTELA SILVA
(Universidadde Santiagode Compostela)

saglo nisi sit prefecto monasterii ibi ingressunihabeat. AISIN, Clero, Armentei-
ra, carp. 1749, núm. 8.

18 Aunque los monasterioscisterciensesno gozan de la exencióntotal hasta

la segundamitad del siglo XII> hay una larga tradición que se remontaa la
Carta Charitatis de jurisdicción abacial que, si en principio es auxiliar de la del
obispo, tiende a convertirseen concurrente.Y. B. MAnN: L>ordre cistercien.- -,

Pp. 134-137. San Bernardocriticó duramentela exención>pero sus críticas> ade-
más de tener escasaconsistenciajurídica, «no se aplicaban>por otra parte, a
su orden: porqueel mecanismode la visita de los abades-padres,de la correc-
ción y ayuda mutua del Capítulo Generalreemplazabancon ventajatoda inter-
vención episcopal».Ibídem, p. 135.


